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ACTO ÚNICO 


Interior de una cabaña <le guardabosque. En el fondo, 
á ia derecha, la puerta de entrada. En el extremo 
opuesto una ventana porta que se descubre el campo 
■ árido y montañoso. En el segundo término, de la de- 
recha, puerta que conduec i otra habitación. En el 
extremo opuesto y frente de esta puerta, se halla el 
hogar, cuya planta se eleva media vara del pavimen- 
to. Al lado una cuna grande de mimbre toscamente 
labrada. Dos asientos de madera. Entre la puerta y 
la ventana del fondo una mesa vieja de nogal, sobre 
la que habrá un jarro con vino. Moche oscura; com- 
pleta oscuridad en el fondo. La escena estará ilumi- 
nada por la luz de un gran candil colgado en la chi- 
menea del hogar, á favor de cuya luz se hallará la 
escena convenientemente alumbrada. 


ESCENA PKIMEKA. 

MAGDALENA. 

Magdalena, aparece tentada cerca del hogar,, profundamente abs- 
traída. Á nn fuerte golpe do viento que sacude con violencia la 
ventana del fondo, sale de su abstracción. Momento de «ileoeio. 
De pronto se dirige á la cuna con afanosa solicitud, y comienza á 
mecerla eon al pie, mientras que en ton monótono y acompasado, 
dice loe primeros versos. 


r.uando un niño se halla 
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Aüoií 

Mago. 


la cana, que 


solo en el mundo, 
sobre él sus negras alas 
baten los buhos: 

¡ay del que nace, 
y á los buhos le arroja 
su jiropia madre!» 

(Nuevo tflonrio, mientra kiyÁj' meciendo la 
contemple con entrañable atención.) 

Ya no llora; durmióse el ángel mió! 

Al monótono son de mis cantares 
no resiste jamás... pavor le inspiran! 
Cantares míos son! Qué han de inspirarle 
sino pbivor? Mi Voz también le espanta, 
que es seca v dura! — Se despierta? — Ángel! 

(Besándolo. ) 

Le (alta abrigo?, No. —Do madre tierna 
vive al dulce calor!... ¡Béndíta iiia’dre!... 
Bendita 1 tú!... Maldita yp! — ¡Qué frió! 

^Estremeciéndose. Golpe de vientq qivc azota de nue- 
vo 1 1 c r.stalr* de la ventana.) ( • 

Llaman?... El viento azota , e^os cristales. 
Aquí, junto al hogar... 

(Coloca la cana detrás del hoyar, acurrucándose ella 
al lado.) 

¡Qué horrible noche! 
Hoy el'Tordera rebasó su cauce. 

LlueVé... lloverá mási. i y el viento arrecia... 
y la noche cerró... ¡Dios nos ampare! 
(Pansa.) 

¡Qué triste soledad! — Y Andrés no viene... 
Qoé me importa? i 

(Tendiendo lot broios á la cana.) 

i Aumhay quien me acompañe! 
Pero... vendrán por él... hoy... ¡me le roban! 
¡Ay! Qué va á ser de mí cuando él me falte! 
(Dentro.) ¡Magdalena! 

' • ’ • • 'Es Andrés. 


ESCENA II. 

/ r» S(1 » SV. 

magdalena, andrés. 

(Magdalena abre violentamente la puerta, • iniendo á 
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And. 

Mac d. 

And. 

Macd. 

And. 

Macd. 

And. 


Macd. 

And. 

Macd. 

* 

And. 

Macd. 

And. 

Macd. 


And. 

Macd. 


And. 

Macd. 

And. 


&entar»e. d*spoet cerca «1**1 proscenio. Andrés dcj» I» 
carabina al entrar,; te quita y sacude encapote de 
monte, coleándole después eerca, dc( hogar*) 

Calado vengo; 

pon leña en el hogar. 

(Sin moverle y coj» aspereza. ) Esa es bastante. 
Esa contestación..,, „ , ^ 

No tengo otra. 

Siempre esquiva y cruel! , , , 

; Es mi carácter. 

; Mlip / , .5. 

. , ,, . . | , • 

Preferible e? morir! No |iav guardabosque 
‘ en la montaña de, Monseñ que. ¡aguante 
el servicio cuar'vo; tornp á mi <d hurgue 
buscando amor y paz, sin que en él baile 
ñi ' el dulce beso del amado lujo, 
ni la caricia de la esposa arqante,, ^ 

Dios es justo! , 

, ¡Qué suerte tan horrible! „ 
.No te quejes aún: solo Dios sabe 
lo que„te guarda pl, porvenir. r 
iCou u-omr.) , ' ; ¿No hay vino? 

Me devora la sed! 

Nada hay que baste 
i reformar tu condición mezquina! 

Tengo ;aed,., ,„ (l , 

"VU * 1 * v ’IÁ . A’ 

(Presentándole el jarro, que toma de la meta.} 

' M Toma. 

, , i : . ti íiii 

(Bebiendo con avidez 

(V«etve á mecer, la cuna,) 

«Sobre la madre buena 
que al hijo guarda, 
los ángeles de). 'cielo 
tienden sus alas: 

¡ay de la madre, , 
de quien plegando el vuelo , 
huyan los ingles!» 

¡Qué plañidero saul Canta otra cosa. 

El diablo qup comprenda tus cantares! 

Bien los comprendo yo. 

Son tan sombríos’ 


Dame. 

■a 


r¡ 

mi 
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Maco. 

Arco. 

Aun. 

Maco. 


A m> 
Mago. 


Amo. 

Mago. 


Alto. 

Magu 

And. 


Mago. 


Son, por desdicha, á mi dolor iguales. 

Á fe que es divertida! ¡Qué demonio! 
canta cosas alegres, 6 no cantes. (p« 0 «a ) 
Hoy viene. 

Quién? 

Yo sé lo que me digo. 

Esto noche vendrá. 

Hoy no la aguardes. 

El temporal arrecia. 

Á quien le guia 
el entrañable amor que á eUa le trae, 
ni le espantan las sombras de la noche, 
ni el furor de los recios temporales. 

No ha venido el Doctor? 

Volverá á Gualba 

esta noche también. Hizo un viaje 
á Barcelona ayer... 

Y... 

No. 

Corriente. 

Tú allá te entenderás. Yo por mi parte 
ni entro ni salgo en la cuestión. 

(Magdr.len* te alija de iraprovito da la runa con un 
bruteo movimiento, pisando al otra lado de la escena.) 

¿Qué es esto? 

Qué novedad altera tu semblante? 

Al lado de esa cuna... soñé... escucha: 

¡qué horrible pesadilla! Heló mi sangre! 
-De esa prenda querida 
velaba el sueño blando. 

Cerré la noche; y de mi triste vida 

la historia recordando, 

junto al hogar quedóme adormecida. 

Soñé que en tomo mió 

una mujer giraba; 

que el niño la llamaba, 

y que ella, en fin, con ademan sombrío. 

la ocasión de robármele acechaba. 

Á él los brazos tendió; yo estaba alerta, 
y á disputarle el niño decidida, 
en los mios le alcé; gané esa puerta, 
y libre campo hallando á mi salida, 
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su ansiada posesión busqué en la huida. 
Pensando en la infinita i 
bondad de Dios, llegué al pie de la ermita 
de San Marcial. Quise rezar... ¡qué pena! 

La palabra bendita 

nunca en mi labio suena! " 

Retrocedí; avancé. — Un buitre horrendo 
sus pardas alas sobre mí batía, 
presa en el niño haciendo. 

I .a presa le arrojé que apetecía; 
y el fiero buitre sobre mí cayendo 
al ver mi acción impía, 
clavó en mi coraron su garra fría! 

Ay, ya no pude huir! Planta insegura, 
escabroso el terreno, 
brioso el aire, embravecido el trueno, 
el abismo á mis piés, la noche oscura, 
y la imógen de Dios sobre 4a altura, 
desplomada caí.' — Buscan mis ojos 
al tierno niño, y de placer henchida, 
hallo que un ángel defendió su vida. 

Y á su lado encontré yertos despojos; 
era mi coraron, que allí deshecho 
salió por la ancha herida de mi pecho. 

Hago un esfuerzo, grito; 
sobre el niño infeliz me precipito, 
y entónces desperté. Fiera agonía! 

Yo alli... en aquel sitial... ¡sueño maldito!.. 
La cuna al lado... el ángel sonreía; 
los brazos me tendía; 
y yo, transida de mortal quebranto, 
su sonrisa adoré bañada en llanto! 

A ni». Y’ tanto un sueño de pavor te llena? 

Mago. Sueños hay que estremecen, 

y que la horrible realidad parecen! 

Ano. Tu espíritu serena. 

M\gp. Quién viene? .. Escuchas? 

Doctor. (Dentro.) Abre, Magdalena. 
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ESCENA 111. 

* ni *. . . .JlylJ ,> í* I • -I, .. . 

• t MAGDALENA, . DOCTOR, ANDRÉS. 

í ■ -.1 , 11 . 1 

Doctor. Dios os guarde. , . , ... 

And. Buenas noches. 

Doctor. Andrés... . 

And. Mando usted, mí dueño? 

Doctor. Yo no soy. tu dueño,, Andrés; 

sólo ayy, tu compañero, ,¡. : , 

tu amigo. ... ,|mm o, i v <■ 

And. ' i-i |Lo que usted mande. 

Era un decir} yo le debo , . (<í ¡ 

á usted el alma, y, la yida*.. 

Doctor. SdJo Diosiejerce imperio . „ 
en tu alma, y tu vida es suya. 

And. \’al ((.o que' sabe este médico!) 

Doctor. Abara deseo pedirte 

un favor; de Campins vengo. ¡ 

Ya lo ves; traigo una muía , 
que me han prestado. en el pueblo. 

Aquellas bonradas gentes . ¡ 
me quioreu tanto! Te ruego 
que cuides de elja .. h 

And. . * v Hallará , . 

buena cuadrpiy .mejor pienso. 

Doctor. En muchacho me acompaña 
también: sou allí, tan buenos! 

Con cierta comisión mia , , , 
va cerca do aquí; mas presto 
volverá; le das un trago. . 

And. Y á fe que le liará provecho. 

. > . . / 

ESCENA IV. 

MAGDALENA, U DOCTOR. ) 

' \ 

Maco. Vieue usté ahora de Campins? 

Doctor. Sí; tengo allí un pobre enfermo... 
hoy me esperaba. En verdad 
que hace uu tiempo horrible; pero 


\ 
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qué he de hacer? Sin mis cuidados 
el pobre ya hubiera muer lo. . • T 
Magd. Santa y bendita misión! -,,,t 

Es usted nuestro ángel bueno. 

Doctor. Médico soy de los pobres; > 
voto de pobreza he hecho , 
para serlo, y ya lo ves; r • ; • 
soy tan pobre como ellos. ■ .. . i¡ , 

Magd. Así es usted bendecido • . .¡i, ■ 

en Monseñ! 

Doct. Yo os amo; amémonos 

(¡Pobre mujerl) Es verdad i, 

que alguna influencia ejerzo 
en el país ... , ..¡¡ , : 

Mago. Y aup pof ella . 

consiguió Andró® el empleo. ,, i, 
de guardabozqpe; y.jo^,i. ... d.,3 

Doct. i. lira! ¡» o Tú .. > 

vivías en aislamiento ' > ■ t. 

profundo, sintiendo en tn alma 
el irresistible anhelo - mil 

de apurar Jos goces santos , 
que da, el maternal afecto. I 
Veinte meses há... ' 

Magd. . .. ..si. - SI, veinte; 

hoy cumplen... ¡cuál corre el tiempo! 

Madre fui hace veinte meses! 

Oh, dicha! Creí que e) cielo 
de mi afan compadecido, > 
ponía á mis males término.' - ’ 

Dióme un hijo; puse en' él 

lodo el amor de mi pecho... . ¡- • • 

ay de mi! A los veinte dias 

de nace»* te lloré mqerte! 

Doct. Mas yo derramé. en tu alma 
la esperanza y el consuelo. 

Magd. Confió usté á.mi cuidado •••••:* 
ese niño; bien me acuerdo. ,» 

Doct. Te encargaste «á veinte meses • •• '• 

de su lactancia; por ello ■< ' t . ¡ 
Dios te recompensará. «ot: 

Magd. (¡Dios no mo oye!) 
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Dop.t. 

Mago. 

Doct. 


Mago. 

Doc.t. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magg. 

Doct. 

Magd. 


El dinero 

que su madre te hn entregado 
hasta hoy... 

Satisfecha quedo. 

Corto fué el salario; mas..'. ' 

son tan excasos sus medios! 

Sujeta á un trabajo asiduo, 
la infeliz va consumiendo 
su vida... Suerte funesta 
la suya... — Un hombre perverso, 
abusando del candor, 
de la bondad de su pecho, 
mintióla lealtad; juróla 
amor constante y sincero, 
é infame lauro alcanzó 
abandonándola lu¿£o. 

Sola no está; tiene urf hijo, 
y aquí viene á hallar el premio 
de su triste afan, un día 
cada semana, un momento, 
buscando al pie de esa cuna 
sólo una caricia... un beso! 

¡Pobre madre! Yace enferma 
la infeliz! 

{Á m«n» voz. j Pero aun no ha muerto! 
¡Magdalena! El cielo guarda 
su vida. í 

( Dominad* por U vo* del Doctor.) 

Cuárdela el cielo! 

Parece que aún en tu mente 
se agita aquel pensamiento... 

Siempre... *f !• «, - 

La posesión ' 
de ese niño... ¡loco empeño! 

Mujer desdichada eres; 

solitaria vivesi pero.., v 

eres mujer sólo; v ella 

es mujer y madre. j 

Cierto. 

Y los hijos son pedazos 
del alma! 

¡Ser del ser nuestro! T M 
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Doct. 

Y aún concibes que haya madre 
de corazón tan perverso, 
que al hijo amado abandone 
por siempre en brazos ajenos? 

Ni tú fuiste madre nunca... 

Magi>. 

(Cubrici.done el rontro coa espanto.) 

(Jesús!) 

Doctor. 

Ni mereces serio. 

Magd. 

(¡Poder de Dios!) 

Doctor. 

(Cogiéndola do un brazo.) 

Esta noche... 

Oye bien: sin perder tiempo 
vendrá. Yo la he dado cuenta 
de tu insensato deseo, 
y es el suyo que la vuelvas 
su hijo. ' 

Magd. 

Doctor! 

Doctor. 

¡Silencio! — 
Va á venir. Delante de ella 
ni una palabra... ni un gesto! 
Su reclamación es justa. 

Magd. 

Lo es. 

Doctor. 

¡Santo su derecho! 
Su madre es. 

Magd. 

(Coa «pantlon.) 

¡Madre feliz! 
Bendita es de Dios! 

Doctor. 

Qué es esto? 

Magd. 

(Arrojando» ubre la euna.) 


Vele en paz, pobre hijo mió! 

(incorporándote de pronto y hayendo ni otro Indo de 
In cereña.) 

Mió dije?... Mió!... ¡Miento! 

Yo nunca fui madre! Ni hoy 
lo soy... ni nunca he de serlo! 

DOCTOR. (Aendiendo í elle.) 

¡Magdalena! 

Magd. ' ¡Siempre sola! 

¡Sote "viví! ¡Sola quedo! 

(Fuerte golpe He bienio que abre de par en par h» 
vidriera* de la ventana y la pueft* del fondo, en la 
que á la lu* de un relámpago se dibaja li figura de 



<»■) 


And. 

M agu. 

Doctor. 

And. 

Doctor. 

And. 

Doctor. 

And. 

Doctor. 


Magd. 

Doctor 

Magd. 

Doctor 

And. 

Magd. 


Andase*-) < ( 

¡Anatema v.maldidon i. 

sobre mí!. ¡ ... : . . ■ .... . 

(Entrando r-o la escena,) i;< ...... »«w 

Qué estas diciendo? / 

(Dirigiéndole á Andrea.) 

¡Sobre tí también! ¡: 

., (¡Dios mío! 

Qué sucede aquí!) •'! 1. ! 

(Bajo ¿Magdalena.) ¡Silencio! ' 1 
(Tomando 4* tn mano ¿ Magdalena.) 

Ven, Magdalena.., . . •• <■ 

(Á Andrés* que intenta'alejarae.) • ' c 

,i -..fmTí aquí! n: 

(tomo excitando. el tnnrminte;) / 

Abrió esa ventana el viento;. >.(¿.1 - 
iba á cerrar... !i..t>.i(l 
— !..t iGwtrrp. 

(Andrea cintra la vrntanat ! y drapftes lióenta mar- 
charse pur' ia puerta del. fondri.) i,i¡ .. . i. 1 

. el tWtodi':;' i • ■ ;i> 

Es que ahora ¡lia... ./•■,. i 

• .,! .ni Iris luego. 

(Andrés ciérrala |iuerla do) rondo, obligado por al 
Doctor, quien le trae hasta al proscenio. ) 

Habla, Mafnlalena-t¡(Á¡, 'Andrés.) Calla! 

(Á Magdalena. ) :<i «i|j i;ii(.(t‘tl| 

No te be dado siempre ejemplo 
de franca amistad? 

' ,< • u Si . \ ' l'l >! ■ ' 

Entonces, ; 

por qué ocultarme el misterio 
tle tu vida? ¡' .!»•!/ . 1 , |. < 

(Haciendo ísni esfuérro sobre ai.) m ■ '( 

i.lin. Tiempo es yaic 
de que salga de mi pecho! 

Habla. -f.¡_ \t 

¡Qué, vas g, contar! 

Tu crimen...; el naiio... el niwstr*!r; 

(El doctor impone silencio ¿ Andrés: Magdalena reco. 
pe un momento sus idea*, y descaes exclama con 
pccnty.fjulce y reposado,) k ■ 
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Mi madre una santa era! 

Mi padre todia bondad! 

V mi impla' liviandad 
á entrambos dió muerte 'fiera! ' 
Fué el mió justo castigo! 

Cuando veinte años cumplí, " 

á ese hombre conocí.;. 

y... *ii , <* • t • 


Aso. 

(Dwiffnandi'i Andrés con’ rharcsdo 1 (lijáoslo.) 


No>sígas. ' ■ > ; 


Do\t. 

o, sigue. •»;. • 


Macd. 

Sigo. 

Mi padre era tejedor. 


Ano. 

(Decidiéndose á *n pesar í tinúr-pirtc en ol diálogo.) 

Yo erP Sd único oficial; i* - 11 
mezquino'era mi jornal, "‘ 1| 


M ACD. 

• 

Mezquino era el obrador. "■ ' ; * 

Se me ofreció enamorado; 

le oreí." ***•» 'i i" " 'P F 


Aso. 

OMKf! ; d •un um; 


Mago. 

Y mintió. 1 '• ■ ' 


Aso 

Su padre me despidió.! '' 


Mago. 

Hizo bien; que Ora hómbHV honrado. 
Bien mí desdicha predijo! ‘ i- 1 ' 
«Desde hoy ’esé hombre no viene 



á caso; no te conviene; 1 ’’ -n 
¡huye dé ese hombre, me dijóV 
¡Huye de él!n Y" 'desalmada, • '■ 
á mi padre desoí; 
y ese hombre trhítjfó de rtli, 1 1 
dejándome abandonadle ^ •'■' 1 

• 

Aso. 

Mas luego. 1 .. 


Mago. 

Luego. Doctor, ,| " 
mi padre murió de penO; ¡l 



yo le maté! • " 1 

/ 

Aso. 

Magdalena! 1 ' !:1: " • '' 


Maco. 

Ahi está «u vengador! 

Sumida en dolor profuüdo 
iba á ser madre. . lo fui; ■ '• 1 / 
y en aquel día me ví 

desamparada en el mundo! 1 ,J ’ 1 "• >' 

Presa de horrible tormento ■••' 

\ 
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Am». 

Magd. 

Doct. 

Magd. 


I)oct. 

Magd. 


Doct. 

Magd. 


Doct. 

Magd. 


vi á mi hija... ¡suerte impía! 
Faltábale en aquel día 
hasta el preciso sustento! 

Y en aquel instante mismo 
una idea me inspiraron, 

y en mí se regocijaron 
los ángeles deí abismo! 

La predicción de mi padre 
aún eu mi oido resuena; 

«¡Hija, la hija que no es buena 
»no puede ser buena madre!» 
¡Calla! 

No lo fui jamás! 

Sigue, déjala seguir! 

Pues qué más hay que decir 
para aborrecerme, más? 

Dirélo al fin todo? 

Diio' 

No! que el recuerdo me espanta! 
Que aún ante mi se levanta 
la cuna del santo asilo! 

La mujer que me asistía 
rae indujo al crimen! Tomó 
mi hija en los brazos... salió... < 
volvió... sólo ella volvía! 

Sin mi estaba... loca... inerte! 
Cobró el juicio... y,,., santo cielo!' 
cai desplomada al suelo! 
después... enferma de muerte! 
Tras un mes de postración 
volví á la vida, porque era 
fallo de Dios que viviera, 
como justa expiación. 

Mas tu hija?... 

Loco intento! 

Tras ella mi alma volaba; 
mas mi planta encadenaba 
punzador remordimiento! . 

Y pasó un año... 

Qué horror! 

Y otro año... Diez pasaron! ‘ 
Mis sentidos se embotaron 



Ato. 

al exceso del dolor; 
ese nunca me abandona. 
Yo mi error reconocí 

Doct. 

Y á Barcelona volví, 
y á ella me uní en Barcelona, 
Uas tu hija, infeliz! 

Ato. 

Un dia 

Magd. 

conmigo llegó á indagar... 
No tuve nombre que dar! 

Doct. 

Y señas? 

Mago. 

Señas tenia. 


Al santo asilo llegué, 
y en vano las señas di; 

Doct. 

allí no estaba... y huí! 
No has vuelto? 

Uagd. 

¡Nunca! 

Doct. 

Por qué? 

Mago. 

(Sobrecogida de, espanto .) 


Volver á aquel sitio?... ¡No! 
quo mi vida está maldita! 

Jamás! La Virgen bendita 
se levanta entre él y yo! 

Ato. Siempre en ti esa idea (¡ja. 

Magd. Nada hay que borrarla pueda. 

Ato. Puso una bolsa de seda • 
sobre el cuello de su hija. 

Macd. Y dentro un escapulario 
bendito; y, fia él pintada 
la imagen inmaculada 
de la Virgen del Rosario. ■ 
Volver no. puedo.., que allí 
imponente se levanta 
la voz de la Virgen santa, , „ ,,, 

que me grita: «¡Huye de aqui!>x 
y el acento de mi, padre 
allí aterrador resuena: 

«¡Atrás! La híjaque no es buena, 
no puede ser buena madre!» 

— Estas mis desdichas son! 

Doct. ¡Infeliz! 

Mac». Este es mi crimen! 

Los hay que no se redimen. 


Doct. 

Magd. 


Doct. 

Magd. 


Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Ajid. 


Doct. 
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La fe gane tu perdón. 

Ay, ya lafe tile abandóna! 

Ganarle un día fesperé 

por ese niño: ya sé 

que el cíelo no rtie perdona! 

Era mi amo^... mi consuelo! 
y en mi vida solitaria, 
él me inspiré la plegaria 
con que aplacar 'quise al cielo. 

Hoy le arrancan de mi lado! 

Hoy me le roban... ¡mi bien! 

Mi solo amor! 

(Tocad auavenicnta 4 la [merlo del fondo.) 

Claman. 

(Sobresaltada.) Quién! 

Su madre! (Dirigiéndote á la cuna.) 

" 'Hijo! 

( Interponiéndose. ) CUÍdíldo! 

Ya te hé dicho... ' 

Amarga pena! *' 

¡Vete! — Llévatela, Andrés. 

(Pugnando por llegar & la euaa.) 

Cómo? ‘ L" 

Volverás después. 

Pero... • ' 1 

Vete,' Magdalena!" 

Quiero estar solo. 

Sii.'.'yo/./és.;. que... 

No se irá sin verte; knda. ' in ' 

Pronto! 

No oyes que lo manda? 

Vamos. 

(Obligando & entrar a Magdalena «n la habitación de 
la derecha.) t 

Yo te llamaré. • ' 

:i i’ «. 1 > 

• : ESCENA V. 

<«'< ■ * . • • • • *.« ;ij • .) 

María, doctor. 

(£1 Doctor Abre la puerta dsl fondo, desde ta que lla- 
ma i María») 
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María. 


Doct. 

María. 


Doct. 


María. 


Doct. 


María. 

Doct. 

María. 

Doct. 


María. 

Doct. 


María. 

Doct. 
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María! 1 V • 

Es usted, Doctor? 

(Mirando ron alan en derredor.) 

L’sted sólo?... Y Magdalena? 

Dónde esta' mi hijo? 

(Señalando la runa.) Allí. 

(Corriendo á abrazar la cuna.) 

Dichoso instante! 

(Contemplándola con expresión de bondad.) 
Suprema 

felicidad! Ese beso 
sus afanes recompensa. 

Santo afecto maternal, 
bendito... bendito seas! 

Cuál me sonríe! El placer 
sus mejillas colorea. 

(Al Doctor, con infantil alearía.) 

Me conoce, no es verdad? 

(Enternecido-) 

Vaya! icón tono teco.) # • 

Mas vamos á cuentas; 
señorita, venga usted. 

Ahora... 

Soy yo quien lo ordena: 
venga usté acá. 

(Viniendo con aire do sumisión.) 

Aquí estoy. 

(Componiéndola el trajo y examinando el abrigo.) 

Esto ha sido una imprudencia. 

(Acariciándola y tocándola cara y mano» ) 

Pues! Mire usted qué semblante! 

Vea usted qué manos estas! 

Tú merecías que ahora 
te echará una reprimenda. 

Por qué? 

Ponerse en camino 
en una nocfie como esta! 

Comprometer tu salud 
de ese modo... 

SI estoy buena... 
(Examinándola sobresaltado.) 

No es decir que estés... con todo... 
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María. 

Doc.t. 

M ARIA 
IJOCT. 

María. 


Doct. 

Mkria. 


Doc.t. 


María. 

Hor.T. 

María. 


esa villa que lú llevas... 

Noche y ilia trabajando... 

Qué remedio? 

Eres muy terca. 

Te lie dicho ya que no veles. 

Si yo... no... 

Yo sé que velas. 

Y tú... estás débil, María. 

Dios me ampara y me da fuerzas. 
Yo sé trabajar, y a mi 
el trabajo no me arredra. 

Los padres que me adoptaron, 

— en tranquilo sueño duerman — 
diéronme ejemplo; ademas, 
qué otro recurso me queda? 
Tengo atenciones sagradas 
que cumplir: yo estaba enferma, 
y no podia criar 
a mi hijo; y ese era 
mandato de usted. 

Es cierto. 

Y buscó usté ú Magdalena, 
pobre mujer, á quien yo 
debo gratitud eterna. 

Y eterna se la consagro, 
sin que por eso consienta 
que permanezca mi hijo 

ni un instante más con ella. 

Su inconcebible, deseo 
de espanto el alma me llena. 
¡Separarme de mi hijo! 

No; su pretensión no es esa. 

Sólo anhela dilatar, 
su estancia... 

Aunque asi sea. 

Ni un dia más: ahora mismo 
me le llevo. 

Pero piensa... 

Ya está criado; ya no 
me hace falta Magdalena. 

Que no te hace falla?... Anda! 

No pienses de esa manera; 


Doct. 
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María. 


Doct. 

María. 

Doct. 

María. 

Doct. 

María. 

Doct. 

María. 

Doct. 

María. 

Doct. 

María. 


que ese pensamiento es malo, 
y tú eres buena... eres buena! 

Tu lujo creció en su amante 
regazo; y el ser que alienta, 
le recibe de su ser. 

No lo olvides; que eso fuera 
indigno de tí. 

Jamás! 

Pobre soy; ya que no pueda 
recompensar de otro modo 
su cuidadosa asistencia, 
la ofreceré la más íntima 
y entrañable recompensa. 

Hoy, en fe de inalterable 
amor, partiré con ella 
cuanto existe para iní 
de más sagrado en la tierra. 

Qué dices?... 

Cuando reciba 
de mi mano esta moneda... 

( Desprendiendo de su curtió una bolsita, de la quo 
saca un escapnlario y ta moneda de oro, que pféscnta 
al Doctor.) 

Cinco duros; el trabajo 

de largas noches de vela. . 

La pondré en su mano, dentro 
de esta bolsita de seda 
Qué es esto? 

Un escapulario 

de la Virgen. (Besando.) Santa prenda 
de amor! 

(¡Dios mió!) 

Esta imágeu 

mi triste infancia recuerda. 

Quién te la dió?... cómo?... cuándo?... 
Siempre fué mía; soy huérfana! 

Mia desde que nací. 

Siempre conmigo. 

(¡Ella! ¡Ella! 

Justicia eterna de Dios!) 

Memoria imperecedera 
de mi infancia! Santa Vírgeu 
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del Rosario. 

Doct. 

(Tendiendo el brazo hacia Mana con unción sacer- 
dotal.) 


¡Besa! ¡Besa! 

María. 

Voy á llamarla. 

Doct. 

Detente! 


(Magdalena aparece en la puerta déla derecha.) 

María. 

Aquí está ya. — ¡Magdalena! 


ESCENA VI. 


MAGDALENA, VARÍA, «1 DOCTOR, ANDRÉS. 

DOCT. ¿ Interponiéndose con rapidez entre María y Mac — 
datan a. ) 

Aparta... — ¿A qué vienes tú? 

Quién te ha mandado que vengas? 

Sai de aquí! 

María. (Reconviniendo dulcemente al Doctor, i 

Qué génio! 

Doct. (c on imperio á Magdalena.) 

¡Sal! 

María. Tratarla de esa manera... 
eso no está bien. 

Doct (Llevando á Marta á an extremo de la estancia.) 

María; 

dame acá. 

María. Es para ella. 

Voy ahora mismo... 

Doct. • Es inútil. . 

Yo se la daré; no pierdas 
tiempo. Dispon lo que hayas 
menester para tu vuelta. 

María. Ah! Sí; la ropa... el abrigo... 
mucho abrigo! 

MaGD. (pue ocupa segundo término.) 

(Se le lleva!) 

Doct. Entra alli esa cuna, Andrés. 

(Andró* entra la cuna en la habitación de la derecha ) 
(Quieta aquí!) (Deteniendo á Magdalena.) 

(a María.) Varaos, qué esperas? 
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María. 

Magdalena- 

Doct. 

Vamos? 

María. 

Voy. 

(Á Magdalena. ) Mi gratitud será eterna. 
Ya le dirá á usté el Doctor .. 

Doct. 

No te vas? 

María. 

Jesús, qué priesa? 

1 Den.le lt puerta. ) 

Para mí el escapulario, 
y la bolsa para ella. iti«ap»rec*.) 

1 

ESCENA Vil. 

MACDALF.MA, el DOCTOR. 

(El Doctor oculta 'le Magdalena ambo» objeto», la qti 
«e acerca á él llena de estopor.) 

Mago. 

Qué lia dicho? 

Doct. 

(Oh, desventura!) 

Mago. 

Dios me asista! 

Qué es éso? 

Doct- 

Aparta. 

Macd. 

¡Horrible pensamiento! 
Y usted por qué lo oculta de mi vista? 

Doct. 

Quita! 

Mago. 

(Con mayor agitación cada ce*.) 

Qué ha dicho? 

Doct. 

¡Calla! 

Maco. 

De qué hablaba? 

Habló de. escapulario... Desvarío! 

De una bolsa ademas... Terrible idea! 
Fuerza es que yo lo vea! 

Doct. 

No lo intentes. 

Mago. 

Es mío. (Aliando la coi.) 
Dijo que para mí... 

Doct. 

' ¡Silencio! — Sea. 
Pero ántes de fijar aquí tus ojos, 
implora tu perdón; ruega que el cielo 
tenga de tí piedad... ruega «le hinojos. 
Deten su justa ira! 

Reza! Deten el golpe 
que sobre tí desciende. — 
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Mago. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 

Doct. 

Magd. 


(Presentándola el escapulario.) ¡Mira! ¡Mira! 

Esta prenda de amor... ¡Jesús inil veces!! 
¡La Virgen!... ¡Virgen mía! 

Su imagen... Sí! Mi mente desvaría! 

No, Magdalena! Alúmbrese tu mente; 
y en esta prenda que por mí le envía, 
contempla al fin la indignación severa 
de Dios omnipotente! 

Su bondad! 

Su justicia inescrutable! 

Yo aquí su bondad veo, 
y en su infinita omnipotencia creo! 

(Herida por una idea que la espanta.) 

Mas quién?... ¡No puede ser! 

(Siguiendo el pensamiento do Magdalena. ) 

Sí, Magdalena! 

¡Ella! 

¡Dios soberano! 

Sabes qué frases murmuró en mi oido 
al poner esta ¡niégen en mi mano? 

«Cuanto en la tierra existe 

de más sagrado para mí, consiste 

en este escapulario, 

santo recuerdo de mi iufancia triste!» 

¡Ella! 

»Y én fe de amor inalterable, 
esta memoria compartir ansio 
con aquella que amante y cuidadosa 
la existencia guardó del hijo mió.» 

Clemente Dios! (Con expansión.) 

¡Mi hija! 

¡Calla! ¡Calla! 

(Dirigiéndose á la halútaoion.) 

¡Hija mia! 

(Cerrándola el paso.) ¡Detente! 

Dónde vas, infeliz? Estás demente? 

(Retrocediendo dominada por la vox del Doctor.) 

Doctor... 

Atrás! No llegues á esa puerta! 
Atrás! Deten la planta, 
que ante su umbral tu crimen se levanta. 
Dios me valga! 
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IJoct . Qué intentas? 

Qué busca allí tu loco afan ahora? 

Buscas acaso amor? Con qué derecho 
tu afan mezquino aspira 
al entrañable amor que arde en su pecho? 
Ni un paso... ni una voz! Si su bien quieres, 
con el nombre de hija no la llames; 
tú su madre no eres! 

No hagas que tanta desventura llore! 

Por cuanto más en la existencia ames, 
que ella ignore tu crimen, que le ignore! 
Maco. Piedad de mí! 

Doct. Ni olvides 

que ella es madre también, y madre buena. 
Su hijo es su único bien; por él se obliga 
á trabajar, y vela hora tras hora 
por él... sólo por él! — 

( T rayéndola i si y bajando la voz.) 

Y... escucha ahora. 
1.a escasez, el trabajo y la fatiga 
su salud quebrantaron de manern, 
que si tu propio labio 
tu crimen descubriera, 
allí da matarías; 

y ella transida de dolor muriera, 
y tú dos veces criminal serias! 

Mago. Jamás! Horrible idea! 

Sepúltese mi voz en mi alma herida; 
y alargue Dios su vida, 
y sólo yo desventurada sea! 

Dor.r. Klla viene! 

(Magdalena dirigiéndose al encuentro de María con 
bn movimienro rápido, y conteniéndose únte la mira- 
da del Doctor.) 


Mago. 

/ 

Dios santo! 

Doct. 

¡Silencio! 

Mago. 

(Con terror.) Ni una voz... ni una mirada! — 
Siento oprimido el corazón... y el llanto 
brota en mis ojos... 

(imponiéndote á ti misma silencio con ademan que 
el Doctor contempla enternecido.) 

María. 

—Nada... nada... nada! 
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Düct. 


María. 

Mago. 

María. 
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ESCENA ÚLTIMA. 

MAGDALENA, MARÍA, el DOCTOR. 

Aquí, Doctor, agradecida vengo 
á la solicitud de Magdalena. 

Para estimar su celo cariñoso, 
ni amor bastante ni palabras tengo; 
qué buena es... qué buena! 

(María no cesa de dirigir mirados de gratitud a 
Magdalena; Magdalena va cayenda gradualmente #n 
la natural postración en que ha de hallarse al final de 
la escena Cuantas advertencias exige la importancia 
’de la aituacion deberá suplirlas el talento de la 
aetrii.) 

Me embargo el regocijo! 

Mi hijo, Doctor... qué hermoso! 

Dendita aquella que al criar mi hijo 

cuidóle de manera, 

que ni su propia madre tanto hiciera! 

Adviértese la vida 

en su tez sonrosada, 

que besé de placer estremecida; 

en su tranquila angelical mirada, 

y en su respiración acompasada, 

de quien seguí el latido suave y lento 

al aspirar su regalado aliento! 

Con qué entrañable maternal cariño 
guardó la vida de mi pobre niño! 

Con qué primor, con qué esmerado aseo 
su blanca ropa aderezada veo! 

Cómo pagar tanta bondad! 

(María (se dirige á Magdalena. El Doctor se interpone. ) 

María; 

ya hablé con Magdalena 

de esta memoria que tu amor le envía, 

y acepta la expresión de gozo llena. 

fc.S verdad (Tnmamlo ol escapulario <l#l Doctor.) 

Sí... señora. 

Señora?... no; que nos tratemos quiero 
con més ínlimo afecto desde ahora. 
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Mago. 

María. 


Mago 

María. 


Magd. 

María. 


Magd. 

María. 


Si... yo... usted... 

Lo primero, 

quede el usted á un lado. 

El tú es más cariñoso. Ya has ganado 
todo mi amor, ganar el tuyo quiero. 
Pusistele en mi hijo?... El suyo pides? 

Eso me causa pena, 

por más que estoy á tu bondad rendida. 

Si tal amor deseas, toma el mió; 
no me robes el suyo, Magdalena! 

Porque es su amor el jugo de mi vida; 
y el que yo le consagro tanto vale, 
que no hay otro en el mundo que le iguale! 
(¡Supremo Dios!) 

( Acercando** á Magdalena. £1 Doctor se ajwrta pro- 
fundamente conmovido. ) 

Tp ignores 

lo que cuesta su amor al alma mia, 

desde el instante mismo 

en que alumbró su Faz la luz del dia? 

Sola en el inundo estaba; 

enferma... inerte., sin recurso alguno; 

y mi hijo en mis brazos se agitaba... 

faltóle... ¡horrible pena! 

faltóle en aquel dia 

el preciso sustento, Magdalena! 

(¡Me mata!) 

En aquel punto 

puse en Dios mi esperanza; y Dios clemente, 
que jamás abandona 

al que invoca su nombre con fe ardiente, 
envióme al Doctor... 

(¡Perdón, Dios mió!) 

Y vida y paz rae dió; y con su ayuda 
pedí trabajo y trabajé con brío. 

Trabajar para un hijo!... Dios eterno! 

Ese sí que es placer! Cuando rendida, 
teniendo en él el pensamiento lijo, 
dejaba la labor; de gozo heuchida 
ine repelía yo: «¡Para mi hijo!» 

Y mientras trabajaba, 
resonaba en mi oido 
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una voz que decirme parecía: 

«Ven, madre, que te espero! 

No te tardes; ven pronto, madre mía!» 

Y yo en aquel instante 
,á su lado volaba; 

y al cubrir de caricias su semblante, 
hasta el trono de Dios mi ser se alzaba. 

Doct. (¡Horrible expiación!) 

MaGD. ( llameando apopo en nn eilial.) 

(¡No más... no puedo!) 

MaRIA. (Aendiendo i Magdalena.) 

Qué es esto? 

l*OCT. (l legando por rl lado opácelo.) 

Nada; llora tu partida. 

María. Me conmueve tu pena, 

y á liarla voy reparación cumplida. 

De amor tu alma está llena? 

Pues bien: si un día... el cielo decretara... 
si vo...— dice el Doctorque estoy tan débil — 
Si mi hijo... si un dia le faltara, 
tú su madre serias! 

Oh, qué bien á tu «mor le confiara! 

Magd. Oh! qué bien!... SI... jamás... 

María. Vo, Magdalena, 

yo sé que hay en el mundo 
padres, sólo en el nombre, 
que al hijo dan cariño más profundo 
que los que el ser le dieron; no te asombre. 
Así conmigo hicieron 
los que á mi me adoptaron; 
y los que el ser me dieron, 
esos... lo creerás? me abandonaron! 

MAGO. (Ya eín conciencia tle lo que oye, cae de roditiae é 
los piée de María, besándola el vestido.) 

Ob! Si... qué bien!... qr.é bneha!... 

María. Qué haces?... En nrs brazos! 

Levanta Magdalena, . 

Adió si , ' 

Doctor. - Pronto, diaria! é 

( Poniendo crt Ut cuello de Magdalena el eacapularw 
■le la Virpeu.), 

María. Adiós; la Virgen pitra 
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